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REVÍSTA SATfHlCA íLÜSTñAOA
S a J .e  l o s  J i i e ^ e s .

Madrid: trim estre, 1,60 pesetas. 
—Provincias y  Portugal, id., 3.— 
Demáa paiaee, sem estre, 7,60.

REOlCCIÓi t  «OailISTBAClél

M e s ó n .  d .e P a r e d . e s ,  s 6 ,  a.®

Número ordinario^ 10 céntim os. 
—Idem  atraaado, 26.—V einticin­
co ejem plares, 1,26.

EL BENEFICIO DE LA ARANA

V a lie n te  lufche^..

¡p a  m í  que n ie v ú l

La sala ofrecía un briUantísimo golpe de vista 
—frase coiisagraüa por los gacetilleros teatrales— 
y  una tan distinguida como numerosa concurren­
cia—frase... ídem— llenaba todas las localidades 
del teatro de la Zarzuela en la noche del 13 de los 
corrientes.

Se celebraba el béncficio de la primera y  abso­
luta tiple cómica Lucrecia Arana.

Aquello empezó mal.
Primer tropezón. Un tío modelo, juguete sosi- 

Urico, abundante en chistes sin chiste y  en tonte­
rías sin gracia.

Romea, Sigler, Orejón, González, Arana, la be­
neficiada y todos cuantos tomaron parte en la in­
terpretación de Un tío modelo^ apostaron la nómi­
na de una semana á quien lo hacia peor.

J u a n  R a n a  declara que todos llegaron a la 
meta al mismo tiempo.

La música de Un tío Modelo se escuchó con 
agrado y  se aplaudieron justamente algunos nú­
meros.

Después nos dieron a conocer los mismos acto­
res Los tres claveles^ obra que escribieron dos in­
genios catalanes para que en ella luciese Lucrecia 
Arana sus excelentes facultades artísticas.

En Barcelona quizá logró lucirse la Arana cuan­
do se estrenaron Los tres claveles.

Aquí, en Madrid, no fue tan afortunada. Ni un 
solo aplauso reáonó en lu sala durante la represen­
tación del anti-ingenioso juguete.

En L a viejecita y  en E l baile de Luis Alonso 
estuvo feliz Lucrecia Arana.

A  pesar de lo cual, a pesar de que estaba el 
teatro de bote en bote, y  á pesar de ser la benefi­
ciada la tiple-reina absoluta de Jovellanos..., un 
airecillo de «indiferencia glacial* circulaba por la 
elegante platea en la noche del 13 de los co- 
nientes.

Me acordé, sin querer, de la cuadrilla del Nene: 
—  Valiente noche.

E stá  que pela.
M e quedao tíeso; 
pa m i q n f nie:ia.

C lC U U T R l.

E S P A Ñ A  T E A T R A L

Vista il« Bupge»*

Ayuntamiento de Madrid



L IT E R A T U R A  CON C A SC A BELES

V aío. haccrse una  repu tac ión  lita -a ria  £ ra .  necesario ' 
en o tro  tiem po es ta r  do tado  d e  dos cualidades, üsewcia- 
les: te n e r  ta len to  y  ser trabajador;

P a ra  conqu ista r un piihíico era  p re 'd so  detenerle  con 
u n a  b a rr icad a  d e  libros, según  la  liermt>sa frase de 
Zola; pero  ah o ra 'jy a  es o tra  co sa ! ; se  prfetende Ile.^nr 
con u n  libelo, con  unos cuan tos artículos escandalosos 
en los cuales se sacan  á re lucir ciertas faltíis del ^pró­
jim o. E l caso  es m e te r ruidol- ílan ia r la  a ten ’jión , que 
su en e  e l n om bre , que  las m iradas se fijen e n  la  firma, 
A  río revuelto , f^nnancia de fe lle tis ta s  desahogados. La 
v ida  p rivada, la  h o n ra  a jena , ¡qué im p o rta  todo  eso si 
se consigue u n  b u en  reclamol'

R ecom endam os e l p roced im ien to  á  los jóvenes am ­
bic iosos. P o r  im as cuan tas  pesetas pueden  pub licar un 
folleto  y  d a r qué  h ab la r y qué  decir.

N a d a  m ás sencillo.
><E1 conocido  ho m b re  púb lico  I). F u lano  durm ió  

, an o ch e  co n  la  m u je r d e  D. Zutano.»
«El em inen te  lite ra to  X  le  d eb e  a l sastre cinco mil 

reales.»
' s E l  re d a c to r  de E l  E cov,z h a  m arch ad o  sin p ag a r  

d e  la  casa  d e  huéspedes en  (¡ue vivía.»
«M engano  d ice  d e  P erengano  <iue e.s una  m ala  

b e s t ia s
"A n o ch e  vim os a! eruditísim o c ron is ta  H  con  una  

m onum enta l cogorza. F ué  conduc ido  rt. la  p revención  
po r el sereno y los guard ias  d e  O rden  público.*

T.a m a teria  es inagotab le ; n o  hay  ho m b re  que  n o  ten ­
g a  en  su  h is to ria  un lado  feo. ií l E vangelio  d ice (jue el 
m ás justo  p e c a  siete veces a l día.

.Animo, pues, y  a! folleto ó a l artíctilo escandaloso.
1 )ándose aires d e  C a tón  y o cu ltan d o  el afán  de no to ­
ried ad  tras la  ca re ta  de wn fi is l ig a ih r  de inm oralidades, 
n o  fa lta rá  crítico  C[ue elogie y  d isculpe el libelo.

¡Se acuerdan  ustedes d e  ( lóm ez  Carrillo , d e  ese d a n ­
zante  que in ven ta  in ten iiew s  p a ra  buscarse bom bos? 
P ues b ien ; el ap rovechado  joven , v iendo  que  Ju.-VN 
R a n a  le h a  conocido  el juego, va ¿y qué hacer... In su l­
ta r  á  su am igo  y compai^ero R ic a rd o  Fuente , creyén ­
dole  au to r d e l 'dcsciibrÍ7nicnto. H a c e  más; |)one á  J u a n  
R a n a  cual no  d igan  dueñas desde  las colum nas de E l  
Correo de P a rís , que, seguram en te  engañado , v iene á 
re su lta r  u n porifvU o  d e  las.m ajaderías de C arrillo...

;P c ro  quién  es esc Gómez?... G óm ez es u n  fresco  en 
toda  la  ex tensión  -de la  pa labra , ¡Pobrecillol Porque 
vive en P a rís  buscándose  la  v ida  com o tantos otros, se 

. c ree  que  el m u n d o  le  adm ira ; po rque  h a  escrito  dos ó
- tres lib racos, ayudado  d é  la  tije ra  (¡su com p añ era  ¡nse- 

parab le!)se  c re e q u e  la  li te ra tu ra  universal está  pend ien te  
d e  sus la b io s .. . ,¿Q ué h a rá  Gómez?— se p regun ta  Z ola 
todas las m añanas,.. M enéndez  Pelayo, p iensa  consul- 
Lañc... M ax-N ordau, le rem ite  las ú ltim as p ruebas de 
síis libros,,, Jbsen , som ete ¡í su consideración  los a rgu ­
m en tos d e  sus dram as,,, Y  la  A g en c ia  F ab ra , la  Age'n- 

. -c ia -H a w a s ,  U niicd P ress... idándole  a l telégrafo!... 
«El ilustre G óm ez corrije  las capillab- eje una nueva 
obra,.,»  «E l in s igne  G óm ez h a  v is itado  á  B ourgct, y 
el a u to r  d e  M evsonges le h a  d ad o  tres ósculos y  m edio 
en la  frente  ( u no  menos!).'? <'KI em inen te  G óm ez 
p ro longará  á d ‘ Annunzzio.»
■ ¿Que le d icen  algo respecto  d e  su labor?  Inm ediata- 
h ien te  s aca  el Cristo, «.CÍariiiy m e  ha a labado ... í^/c/íí- 
ffí), m e  ¿Por qué? Porq tie  el joven  en  cues­
tión  tiene m o n tad a  u n a  ofic ina d e  bom bos m utuos, y 
algim os ilusos se  eritusiasinan... ¡Q ue seo ó u p e u  d e  u?io 
en  París! ¡Qué h o n o r  p a ra  l a  familia!

Y no h ace  m a l las cosas. E n tr a  c o n ' ganzúa  en  la  
casa literaria... a jena, tergiversa los textos ' p a ra  hacer 
de ellos p ruebas d e  defensa, traduce  7 cop ia  cosas que 
luego firm a cómo, originales (según lo dem ostró  
C andil, tras cuyo bombo iba).., ¡nada  le  detiene!

¡Y con qué desenfado liab la  d e  todo  lo  que  no  sabe! 
¡Con qué grac ia  rid icu liza  (¡oh, el esp rit del houle- 

' va rd !)... con  m en tiras  canallescas! ¡Y cjué b ie n  se  p u e ­
de insultar... desde  m uchas leguas d e  d istancia!... ¡Bien 
sabe  él que á P arís  n o  se  puede  i r  en  m e d ia  hora! 
¡Tenga, no  obstante, cu idado , que  pe lig ra  su  segundo  
apeilido.

G óm ez, además, h ab la  m uy b ie n  del folleto C hariva ­
r i, d o n d e  se  m a ltra ta  y ca lum nia  á  sim páticos escrito ­
res... ¡Es natural!... ¡Cuestión d e  simpatía! ¡T am bién  
M artínez escurre e l bulto, y  tam b ién  firm a las cqsas del 
prójim o!... E s ta  es \a. gcute_̂  novísim a  que  le  a g rad a  á 
C larín.

' ■ S ep a  Góm ez, que el artícu lo  en  que  se le  n o m b rab a  
es d e  qu ien  se  verá  oportunam en te , cuando  ese trabajo  
y  otros que h a n  aparec ido  é  irán  aparec iendo  e n  J u a n  
R a n a ,  sean  coleccionados en  folleto  p a ra  ba ldón  de 
Jos aludidos. A unque no  es difícil averiguarlo, p o r  ser 
c on tinuac ión  d e  una  an tigua  cam paña.

P a ra  te rm inar. D ice Góm ez, que  e l esprit d e  J u a n  
R a n a  es d e  la  P ue rta  del Sol, Sí, lo  será. P e ro  é l m ien ­
te , in ju ria  y  calum nia...

T,o sentim os p o r el periód ico  parisiense. E l cesto  de 
p ape les  de la  redacción  del Correo de P a r ís  es el lugar 
•aprop iado  p a ra  los artículos dei au to r  (vam os a! decir), 
d e  Sensaciones de A rte .

]El g ro tesco  de Gómez! D espués d e  to d o , no  va le  él 
n i  las c inco  cuartillas d e  papel o rd inario  en  que  traza- 
mo.'í estas líneas.

COMENTARIOS SUELTOS

í) icc  E t  Correo al d a r  cuen ta  d e  la  m anifestación 
(jue se h izü  á ,P o lav ie ja  cu an d o  llegó á  M adrid , q u e  en^ 
la  estación- h a b ía  varias  banderas , y e iitre  ellas hab ía  
u n a 'c o n  la  siguiente  redondilla :

«El ejé;-cito e<pal5ol 
es valiente porque sí; 
hoy lo prueba l'olawiej-i, 
como ayer lo probo el Cid.»

¡Buena redondilla!
Pero , señor, ¿de qué será  m aestro  el m aestro  F e ­

rreras?
Po rque  d e  P o é tic a  seguram en te  que  n o  lo  es.

X

D ice  Cavia,- h ab lan d o  d e  la  envidia, que  la  v id  tiene 
sus en ferm edades.

Y lo  d ice en  to n o  festivo y com o si n o  le  im porta ra  
nada .

¡Guasón!

EL BENEFICIO DE CARRERAS

Fud un fi-acíiso, un verdadero fracaso, y Ju an  R an a  tiene la 
fraiHjueza de declararlo a^í, a! mismo tiempo que anatematiza 
á lo< cn'ticoi ()ue en la prensa diaria bombean á toda orquesta 
y censuran con sordina.

Carreras se//n (/¿/¿«(//i* e.iíiv temporada en Eslava, porque 
al pilblico le p.irecen bien sus salios y dislocaciones, que tanto 
le a:iemejan á los más aplaudidos c/muns de los circos europeos; 
pero no pa.'iará mucho tiempo sin que los mismos que hoy le 
aplauden le de]en en el abandono más completo.

Duéleme decir todo esto de un actor que tiene excelentes 
condiciones para la escena, condiciones de que no ha sabido 
aprovflcharse por haberlas sacado de quicio.

Y ahora vamos con el estrenito del pasillo cómico lírico S I  
arco iris, de Arniches, I-Hcio, García Alvarez, Quinilo y Torre- 
grosa, ¡liada m.ís!

La obrita es un compendio de.la manera de hacer de Arni- 
ches y Lucio (excluyo á García Alvarcz, insenioso, discreto y 
modesto, que con seguridad es inocente).

Los dos primeramente citados tuvieron gracia y habilidad 
poco comunes para escribir cosas hace algi'in tiempo; pero nc- 
tualnicntc esliín en la más espantosa de las decadencias.

Díganlo si no la serie de fracasos continuados que vienen su­
friendo desde hace' dos ó tres años.

Hoy viven del crédito en el teatro. Así la empresa de Eslava 
tiene sus obras (las de los d-ecadentes) en el cartel muchas no­
ches, aunque aquéllas hayan sido protestadas. (Véanse Plan de 
ataque y E l arco iris.)

¡Para quien triunfo, como ello.s, debe ser gran pena vivir de 
la protección de un erapresirio!

Arniches y Lucio no debieran consentir que apareciese en e! 
cartel una obra suya ioialmente protestada. Se deben mucho 
más á  sí mismos.

En resumen; E l oreo iri, ; de lo peor que se ha escrito. Ki 
allí hay ingenio; ni gracia, ni nada. Impera el retruécano; pero 
no el que nos hace reir á pesar nuestro, sino el que calificamos 
de tonto, porque no tiene atenuantes.

Los mtísicos no han encontrado en la obra ocasión de lucí- 
miüiito; por eso no hay que dirigirles censuras que en otro caso 
merecerían.

L a fflqu ita  que se repitió está calcada'en el patrón de la de 
Los codueros.

La iqierpretación Üe E l arco fue mediana, por lo que respec- 
(a á Sofía Romero y á  Fuentes.

l'elisa Torres hizo de primera tifile...
Cíirreras muy mal, sobre todo en uno de los tipos, que pre­

sentó afeminado, exáger.-lndolo en demasía.
Qninitffy García Alvarez salieron cuando al final aplaudió 

la claque. , •
Aprende^ para otra vez, jóvenes.
Ya visteis, Arniches y Lucio desaparecieron.
¡A ver, gu i vida!...

E s e .

¿Qué opina usted de Polavieja?

L uisa  C am pos,— Q ue fue m ás v a lien te  L acasa.
M aría  G u e r r e r o .— (^u e  n o  tiene  m érito  lo  que  h a  

hecho . C uando  é l m archó  á  F il ip in a s  n o  se e s tab a  m u ­
r iendo  su  padre .

(ÍARCÍA O r t e g a . — T riu n fa r  con  b u en as  com pañ ías 
d e  so ldados n o  m erece  g a la rdón , L u  difícil es d a r  cua­
ren ta  ba ta llas con  u n a  m ala  com pañía .

C e ls o  L d c io , A r n ic h e s  y  P a r d o . — si consu lta  
n ues tro  P la n  de a taque... ¡se lu c e e l  general!

M a r i a n o  d e  C av ia .— A él le  env id ian  C ánovas y 
A zcárraga . A  m í T a b o a d a  y  J^aserna. P o r  lo  q u e  escri­
b í  e l artícu lo  D ones y  p riv ileg io s de la  envidia.

E u s e o  Sa n  J u a n .— E l h a  tra íd o  los papeles moja- 
'd o s . Si á  m í m e  d ie ran  papeles los m o jaría  tam bién .

M.atilde P r e t e l , - E s tódo  u n  h om bre . P e ro  m e 
p a sa  lo  que  á  C ánovas, no rae entusiasm a.

J oaquina P in o .— ¡Buen artillero!
F e d e r i c o  U r r e c h a . — Q u e  sus m an iob ras  m ilita res  

an te  los m uros  d e  C a v itf— creo  q u e  C av ile  tie n e  mu- 
roí!— no  son d ignas d e  a labanza  n i  encom io . P a ra  M a ­
niobras m ilita res las mías. v

Blasco v Cavestanv.- -Q u e  le  d e n  to d o  lo que  gus­
te  m enos el sillón v acan te  d e  la  A cadem ia .

C lo tild e  P erales,—"Menos h e  hecho  yo y y a  soy 
c ap itán  genera l en  m i genero.

Co n ch a  SfcGL'RA.— Si P olav ie ja  es o d ia d o  p o r  lo s  
dem ócra tas , á  m i m e d is tingue la  P ro v id en c ia  c o n  sus 
m ás acerbos rigores. V ov á  e s tren a r  la  noche  d e  m i

beneficio u n a  obra .dá  Jacques . ¿Cabe' suerte  m ás negra?
F lores G A R cfA ;-V l.ucharcon los Uigalos es cosa de 

.poca im portanc ia . [O tro gallo c an ta r ía  a l héroe d e  Ca- 
■vite si h u b ie ra  ten ido  que lu ch a r con  ü .  C ándido!

JíJAgirÍN A íía t i .— P o la \ 'ie ja  es u n  N apo león  to m ad o  
del francés ó  un  G arib a ld i 7 'ertido del ita liano.

M orlÉsín .— A q u í ijo  bay  m ás héroe  que  el general 
.Cánovas d e l Castillo . E l que  lo d u d e  q u e  se  lo p reg u n ­
te a l ho m b re  de-la  daga .

Ix)EET0 P ra do .T^I..o s  m in is teria les tom an  á  chaco ta  
la s  heroicidajies de-U-, Cam ilo, á  m< ,me. to m a  .el p ú b li­
co á,,. C hico te  y' m é  lo  p o n en  com o  -nuevo.

Ju liá n  K omea;— P olavieja y 'y o ,  sufrimbs. aná loga  
con tra riedad . S i á  é l íe  am arg a  C ánovas el placei" de 
ia  v ic to ria  á  m í m e rev ien ta  F iscow isch  las dulces cóm- 
b inaciones de-m.i d irecc ión  artís ticá .

Güiy<.Rn'A.— Prefiero  e f  estoque que  m e regaló :P /-aí- 
citelo á  eza  espá que g an ó  Selán... Selán... ¿iqu.é? .. .

R amos Ca r r ió n .-— ¡Buen  asunto' p a ra .u n a  zarzuela 
bufa . '  ' ' ' .

J uan R ana.— O p in a  de; Polavieja) C ánovas y  dem ás 
p e rsona lidades  c itadas .en lo s  an terio res párrafos que.,.

¡Méjor ' ksu-án  B ombasí

K . L o stro ,

CERTAMEN
¿Cuál es la tiple de España que peor canta?

(SKXrA-LISTA DE IÍRSPURS-1'AS)

Amigo J l'A.N Raka: • -
■ La Pino, la Prado,  ̂

la Ortiz, la Perales,
. la AJcácer, la Campos, 
la Mesejo, ia Alba, 
la Matrás, la Lázaro,
)a Espi, la Mirallcs, •• 
la Kucfte.5, la Raso; 
la Brií, la Romero,, 
la l’reíel-, y callo 
otras muchas, cuyos 
nombres he olvidado, 
cantan mah l’ero unas 
por ser de.ienyucitas, 
y otras por gracioffts, 
todas se traen algo.
Pero.,. Amelia Méndez 
¿qué pinta en el teatro?
¿És actriz? ¿Es tiple?
¡lia  hecho algdn milagro?
Resulta ya antigua 
y dice ganguiando', 
y, en fin, (s la.única 

-• que merece el gallo. "
U n  o 0 U ''o  1‘AC ÍFiro .

Vo conozco una tiple... Manojillo de nervios, cuerpo de ara- 
fia, modales de golfo. Su voz es aun peor que la de Moncayo; 
su nómina e.spanto de empresas poi- lo exagerada; su genio, 
ge/iiiil.

’ El. MISTERIOSO.

La tiple que peor canta 
es, decirlo me place,
la que está actuando en el teatro de Apolo 
de Valencia; la Placer,

E l  d i a b l o  d e  m i  s u k c r a  ( i ).

Debutó el tenor Srl Bertrán con la ópera Carmen. No ha 
mejorado. Canta constantemente semitonado, matizando con 
detalles de dudoso gusto.

L a  Srta. l'ons no se enmienda. El continuo abril- los graves 
exageradísimamente para alcanzar el ¡hravol con que la claque 
corea determinados pasajes, aparte de estropearla la voz, lo 
cual es cuenta de ella, produce en la inmensa mayoría del pú­
blico un efecto deplorable.

Y vino Hugonotes.
Suponíamos, y no noS hemos equivocado, que era mucha 

ópera para la Srta. Lerma.
Estuvo bien en el concertante del segundo acto; fe ro  en el 

dúo del tercer acto con el bajo, y en el del cuarto con el tenor, 
la cosa no marchó tan bién. Sus notas graves y medias son 
débiles, y á esto se debió que al querer dar calor á  las frases 
escritas en dicha tessitura, quebrase algunas notas en el Salva 
Raúl, por ejemplo.

Cuanto á los agudos, decimos de esta tiple lo propio que de 
la Fons en los graves. El esfuerzo que realizó al atacar dichas 
notas, fue origen de que resolviera varias frases sin alientos, 
llegando eti ocasiones hasta perder la afinación.

La Srta. Telrazzini, llevada de su afán de corregir lo escrito 
por el compositor, intercalando fiorituras de pésimo gusto, 
consigue por de pronto que nadie conozca lo que canta y des­
afinar á placer, como le sucedió en el segundo acto en los 
picadas de su cosecha, de los cuales raro fué el que atacó justo,

Ko crea usted en los aplausos que se le tributaron. Bien 
claro se advertía que eran interesados.

La Srta, Ortisi ni es contralto ni cosa que se le parezca. 
Cantó la parte del paje Urbano conforme Dips !c dió á en­
tender.

Mediano el Sr. Sigaldi. Quizá haya que atribuir en parte 
esta deficiencia al temor natural que le embargaría por ser la

limera vez que 
Ir.-ionaje no encaj 
I e I  bajo Sr. Ros: 
Iverdaguer en el 
irata, que diría C 
■i.o s  coros regul 
'ntaplán, y  así se 
|E I  director de o 
iMucho público..

MXJJR

lE n  el Palacio  
an  pero  y a  pr. 

|V  la  p ringue 
[''igúrense ust 

\n tic ia s  que  cc 
’ sa;

íq d a lla  d e  h' 
^ c i r ,  dob le  por 

filedalla de o 
gnes. 

íe d a lla  d e  o: 
í.nes son varias, 

M edalla d e  0 
M edalla d e  o; 

floba.
_/Iedalla d e  o: 
N o prosigo. 1

am os á  otra 
en rea lidad  l a  c 
en, por, sin , sob 

^  sobre los st 
p i ía la s  lengua 

r a ,  á  los U rgell 
los sitios d e  pre 
lacio  d e  la  Exp' 
la s  desaliñadiis i 
tam bién  u n  test 
p a ra  u n  cuadro  
P alac io  en e l di

f'ero yo no v 
es. P o rque, ■' 
d é  particu lar, c 

g i^ r r a , se le co 
que en la  últim  
tren ! (vulgo) ^

. ¿T iene tam bit 
das la  Im tifarre. 
do que  h ay a  en  

¿Tiene así mi 
tunas de C órdo  
tilla, y se ded iq  
c h o r e s  de aleo  

Q ^ c é fa lo s ,  u n  si 
en el P alac io  dt

^^Ah! ¡mundo! 
osíevo lvé is  con 

^ l a r o  es tá  qti 
tión, com o diría 
la íV ega, P e ro  \  

f c e d a l la  d e  hon  
^ ^ a b r a  es lo pr 
T ío  tener amigo; 

.,0 m alo es q  
lian te . O tra  v 
^Vaya! ¡Uejar 

cir, á  los sabore 
d isputan  el hon' 
t ^ r r a s h .  ¡dejai 
!ffilaga y á  las i 

J ' í o ;  jam ás.
i  
1

I ta r  asi á  los

| |D ic e n  qiie ve 
gil la  rebaja, 

3 ueno.
Pero que afili 

hay  m ucha

^  fC om o M arta  
la  rebaja, refirit 

^  I — [Señor, ya 
 ̂ |H e d e r ,  no ; jj

(1) Sí, el diablo debe usted tener en el cuerpo para versi­
ficar así. (N. de la K.)

LOS

jjuAN R ana  s 
aciones d e  T< 

su tiempo. 
^ P o r  lo  que  di 
de en tonces era 

iad,
iL ean  los Zó 
íego  acerca  de 
[F o rm en  en  p 

ro, M artínez R
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limera vez que ioterpretaloa la particella. Sin embargo, el 
tr.ionaie no encaja en sus faciiltades.
|E 1 ta jo  Sr. R ossato j el bantono Sr. Heináiidez cumplieron. 

Jverdaguer en el papel de Saint-Bris, un basso dt ópera 
taiMÍii, que diría Che¡-ubxnu
fl.os coros regular, hablando en general, y medianos en el- 

J lt’i'plAn, y así se lo hizo entender el piiblico.
El director de orquesta Sr. Zanetti, haciendo genialuladss. 

[Mucho publico... y muchos alabarderos.
L a  s o m b r a  b e  N i ñ o .

E S

I k i i  el P a lac io  de la  In d u s tr ia  y  de las A rtes  aún  no 
511 pero  ya p ringan .
V la p ringue sabe á  dem onios.

.F igúrense  ustedes, po r las d is tin ta s  substancias ali- 
t;ii¿das que  com ponen  e l gu isado , á  qué  sab rá  la 

Isa;
Medalla d e  h o no r con  s a b o n t  p o r p a r t id a  doble , es 
cir, dob le  porción.
Medalla de o ro , tam b ién  con saboret. O tras  dos por- 

fenes.
M edalla d e  oro  con  b u tifa rra  ca ta lana . L as porcio- 

^  son varias.
T ie d a l la  d e  oro, con  callos y  caracoles.
M edalla  d e  oro, c o n  aceitunas desaliñadas d e  Cór- 

lia.
M edalla  d e  oro, con  boqueras d e  M álaga.
■Jo prosigo. P a ra  m uestra  b a s ta  un  bo tón .

•
• «

^ /■a rao s  á  o tra  cosa, es decir, á  o tra  co sa  no, porque 
en  rea lidad  l a  que  m e p ropongo  es d ec lin a r  con , de, 
en, por, sin , sobre e l Ju rado  de la  E xposición.

A '  sobre los señores estoy  ahora .
P i a l a s  lenguas censuran  á l o s  Com as, á  los A lcán ta ­

ra ,  á  los U rgell e t sic de ceteris, po rque  h a n  escogido 
los sitios d e  preferencia  en  las salas pequeñas del P a ­
lacio d e  la  E xposic ión  p a ra  e l saboret, la  g a llin a  ciega, 
\a.% desaliñadlas As. C órdoba, la  b u tifa rra , reservando  
tam bién  un  testero  d e  los m ejores d e  las c itadas salas, 
p a ra  un  cuadro  que  todavía  no  h a b ía  sido  llevado al 
P alac io  en  e l d ía  d e  hoy  18 de M ayo.

Ip e ro  yo no veo m otivo p a ra  ind ignarse  con  los se- 
(Bbres. P orque , vam os á  ver: ;T iene , p o r  ejem plo, algo 
deiparticu lar, que á  L a  G a llina  ciega  (vulgo) D e la  

..g f^ r ra , se le coloque en e! m ism o sitio d e  preferencia  
; qué en  la  ú lt im a  E xposic ión  e l cuad ro  /  V ia jeros ai 

(vulgo) A  la  g u erra -  
'  • l 'l 'iene  tam b ién  algo d e  p a rticu la r que  se ag rupen  to ­
das la  b u tifa r ra s  c a ta lan as  en  una  6 dos salitas, ev itan ­
do. que  h ay a  en  d e rred o r gen tes que  se las coman?

'  ,^1 'iene asi m isino n a d a  de particu la r, que  las acei- 
í t o a s  de C ó rd o b a  sean  preferidas á  las m ag ras de C os­

tilla, y  se ded ique  á  los caballos  d e  cartón , y  á los p i­
cadores de algodón  en  ram a, y  á  los monos sainos mi- 
crácéfalos, un sitito d e  los d e  m e jo r h u  de los que hay 
e n ^ I  P alac io  d e  la  Industria?

•

[Ah! ¡mundo! ¡m undo! ¡L enguas ofensivas! ¿Por qué 
osíevo lvé is  co n tra  los e leg idos del arte?

¿!:!aro  es tá  que  esas preferencias p re ju zg a n  la  ntes- 
'tián, com o d ir ía  e l n u n ca  b ie n  p o n d e ra d o  R ic a rd o  de 
laíV'ega. P e ro  p a ra  eso  son los am igos. ¿Se p rom ete  la  
B g d a lla  d e  honor? P u es  se  d eb e  cum plir  la  p a lab ra . L a  
pa la ljra  es lo p rim ero , p o r  aquello  d e  que  es m uy b u e ­
no tener am igos aunc^ue sea  en  el infierno.

L o  m alo es que  e l a rte  sale trom picado , pero  que  se 
liante. O tra  vez sa ld rá  peor.
Vaya! ¡D ejar s in  m ed a lla  d e  h o no r a l saboret, es d e ­

cir, á  ios saborets (porque son  dos porciones las que  se 
pu tan  el honor); ¡dejar sin m eda lla  d e  oro  á  las bu­
rras!'. [dejar sin  m edalla  d e  oro  á. los boqueras-áe 
nga y á  las ace itunas desaliñadas!!  
o; jam ás.

N o n  he de hom es sesudos 
N in  de in fanzones de fr ó  

ta r asi á  los votos.

el T ío  M a ria n o)icen  que  v en d rán  el Tío  Paco y 
5 ii la  rebaja, 
iB ueno.

; |p e r o  qae  afilen m ucho  los respectivos bisturis, por­
que hay m ucha  cartie  p o d r id a  que cortar.

i jC om o M arta  á  C risto , h a y  gen tes  que  d icen  á  los de 
la 'rebaja , refiriéndose a l Ju rado:

Í'— [Señor, y a  hiede!
H eder, n o ; ¡pero pringar!!

P.4 C0  S in c e ro .

LOS CRÍTICOS m  HOY

IjuAN R ana  se  com place  en  re  p roduc ir  a lgunas apre- 
aciones d e  Teófilo  G au tie r  f .spec to  á  los críticos de 

su tiempo.
IP o r  lo  que  d ice  e l g ran  estilista  francés los críticos 

en tonces e ran  com o son  los nuestros en  la  actua- 
3 ad.
|L e a n  los Z óilos españoles á  G au tie r  y  reflexionen 
ego acerca  d e  la  retroactiv idad  de la  m ajadería . 

| ] ‘orraen  en  p e lo tón  N avarro  L edesm a, Zeda, Oveje- 
lÿ o ,  M artínez R ui’z, Canals,. A urio les, Soriano  y otros

co n  C larín  en  p rim er té rm ino , po rque  a\ín h a y  clases, 
p e rsó n en se  en  los autos y  o igan  a l n ove lis ta  parisién.

H ab la  Teófilo;
«¡G ran cosa  sería  hace r  la  c ritica  d e  los críticos!- 

P o rq u e  estos g randes gastados que  p resum en  d e  sober­
b io s  y  d e  difíciles, e stán  m uy lejos d e  poseer la  infali­
b il id a d  d e l San to  P adre ; h ab ría  m a te r ia  p a ra  llenar un 
periód ico  d ia rio  y  del m ayo r tam año . Sus anacron is­
m os históricos, sus c itas equivocadas, sus faltas gi-ama- 
ticales, sus m uchos plagios, sus chistes d e  m a l gusto , su 
pob reza  de idea , su fa lta  d e  in te ligenc ia  y  de ta c to , su 
ignoranc ia  d e  las cosas m ás simples, cjue les hace  to ­
m a r vo lun tariam ente  e l P irco  p o r u n  hom bre  y á  M. 
D elaroche p o r  u n  pin tor, sum inistrarían  ám pliam en- 
te  á  los autores m a teria  p a ra  to m a r  e l desquite  sin 
m ás traba jo  que  sub rayar ins párrafos con  lápiz y  re ­
producirlos tex tualm ente; po rque  no se  rec ibe  e l título 
d e  g ran  escr ito r cuando  se a d o p ta  e l de g ran  crítico  y 
n o  b a s ta  rep rochar á  los o tros fa ltas de lenguaje  ó  de 
gusto  p a ra  n o  com eterlas qu ien  las reprocha.

N uestros críticos p ru eb an  esto d ia riam en te .
Si C hateaub riand , L am artin e  y o tros com o ellos, c ri­

ticasen , sé co m p ren d ería  que  nos pusiéram os d e  ro d i­
llas y  1es adorásem os; pero  que los señores Z , (G a u ­
t i e r  PRESINTIÓ Á Vir.LEGAs), K , Y , O, V , Q , X ,  ó  cual­
q u ie r o tra  le tra  del a lfabeto  en tre  A i .p h a  y  O m e c a  se 
erijan  en  p equeños  Q uitilianos y p red iq u en  en  n o m ­
b re  d e  la  m oral y  d e  la  b e lla -lite ra tu ra , es lo que no 
puedo  sufrir y  m e  enfurece ex traord inariam ente .

Q uisiera  que se hiciese u n a  ley  de polic ía  que  p roh i­
b ie ra  á  ciertos nom bres  choca r co n  otros. V erd ad  es 
que  u n  perro  puede  m ira r  á  u n  ob ispo  y que  S an  P e ­
d ro  d e  R om a, p o r  g igan te  que sea, no puede  im pedir 
que  los transtiberinos le ensucien  p o r  la  base  d e  m uy 
m ala  m anera ; pero  creo  a l m ism o tiem po que  no  estaría  
m a l esc r ib ir al p ie  d e  c iertas repu tac iones m onum en ­
tales:

S e  prohibe depositar basura en este sitio s.

DE TELÓN a f u e r a

Alzaron el (elón. La batería 
inundaba de lu?. el es'enario, 
y el piíhlico admiró lo primoroso 
de la decoración del primer cuadro.

Era un golpe de vista incomparable, 
era un efecto prodigioso,-mágico; 
un cielo ajul puríiirao y sin nubes, 
al fondo'el mar tranquilo y sosegado, 
y la luna brillante y luminosa 
retlejando su disco en el Océano,

Al alzarse el telón todo está en calma; 
allá á lo lejos se divisa un barco, 
y una inspirada y dulce barcarola 
inunda de armonías el teatro.

La música es soberbia, soberana, 
el buque, en tanto, que adelanta rápldr>._ 
llega por fin, y desembarca el coro 
de muchachas bellísimas formado.

;Qué grumetes aquellos! iQué delicia 
siente el espectador al contemplarloi! 
Mal veladas las Cormas por las blusas, 
al descubierto los turgentes brazos, 
las mallas revelando maravillas 
i[ue acaso hicieran pecador á un sanio.

V luego el balanceo de caderas, 
el mirar picaresco, intencionado, 
enervador... Al terminar el coro, 
el público revela sii entusiasmo, 
y retumba ruidoso en la amplia sala 
un aplauso nutrido y espontáneo...

Una escena brevísima...

La tiple
sale ligera á comenzar su canto.
No tiene arte, ni voz, ni condiciones, 
pero es liermosa, escultural en cambio, 
y el piiblico anhelante, conmovido, 
prodiga nuevamente sus aplausos 
con entusiasmo cada vez creciente, 
cada vez más ardiente, más marcado...

Otra escena brevísima. Desfile 
del coro. Mutación. En este cuadro, 
otra decoración maravillosa 
provoca otra ovación. ¡Y ya van cuatrol

Sale el primer actot que es mny gracioso. . 
y que viste muy bien de mamarracho...
Al contemplarle con levita verde, 
con uní'« pantalones encarnados, 
y diciendo tnoreilías iuatiiadas 
con volatines y mortales sci’.'os, 
el público riendo á carcajadas 
mostróse una vez más entusiasmatio...

—¿Y dónde está la letra! interrogó 
ún forastero sencillote y cándido 
que ha venido á Madrid en tren botijo 
por ver la capital y ver el Santo.
Aquí hay decoraciones, pantorrillas; 
hay chotises, mazurkas, valses, tangos, . 
fuegos artificiales y muchachas 
con la mar de salero y mucho garbo...
— ¡Le parece á usté poco todavía?
—No; pero... francamente,., falta algo 
que yo no sé lo que es...

—Ni los autores.
—La obra, ¡claro estál se habrá estrenado 
para que se entretengan los isidros 
nada más,

—No seBor.
—Pues es mviy rnio

q u e  h a y a  g u s ta d o  á  u n  p ú b l ic o  q u e  sabe, 

p o r q u e  el p ú b l ic o  a q u í  s e r á  m u y  sab io .
—Será todo lo sabio que usted quiera, 
pero, amigo, como este hay muchos casos, 
porque en la corte, desgraciadamente, 
hay bastantes isidros todo el al5o.

TEATRO MODERNO

No pre.íencié la función inaugural, Hasta anoche no pude 
asistir á este coliseo. La compañía de l ’ablo López hacia /'.I 
re y  q t t i  ratñó.

El sexo débil es allí, efectivamente, la parle m:ls débil, La 
Srta. Melchor, como la Hrta. Baeza, 110 pasan de ser dos dis­
tinguidas aficionadas, dos tiples de salón.

De ellos descuella el Sr. López. A bastante distancia le si­
guen el bajo Sr, Torón y el barítono Sr. (¡aseó. En la tierra 
de los ciegos el tuerto es rey.

l’ablo Lópe^ me resulta un Ruiloa del género grande.
Pero aunque la compañía sea á todas luces deficiente y la 

empresa no se prolonga en serio estrenar más obra que An- 
>vra, hay que ir al Moderno.

Siquiera no sea más que á ver salir á  Chapí todas las noches 
á escena, entre los aplausos atronadores de la ctni/ue; pues, se­
gún dicen, no pierde ripio para exhibirse.

A falla de pan buenas son tortas, IX Ruperto.

P ACO TILLA  TEATRAL

E l sábado  ce leb rarán  su segundo beneficio  e n  la 
Z arzuela  los autores de E l  pad rin o  d el nene, con  la  200 
rep resen tac ión  d e  e s ta  obra.

E n  obsequio  á  los beneficiados, se  asegu ra  que  des ­
em p eñ arán  los p rinc ipales papeles am igos y  conocidos 
d e  la  emiDresa d e  aque l teatro .

Suponem os que  e l público  se c o m p o n d rá  ta m b ié n  
d e  am igos y  conocidos. ,

P o rque  s i no... la  b ro n c a  se o irá  en  casa  d e l insigne 
é  insustitu ib le  héroe  de P añ a raq u e , y  su pond rá  que  
con tinúan  las m anifestaciones.

«
* •>

M añ an a  el beneficio de M oncayo.
Se estrenai'á  u n a  o b ra  de M ano lito  C aballero , em ­

presario  de la  Z arzuela, hijo del m aestro  C aba lle ro  y 
h erm ano  d e  los h ijos del au to r d e  E l  dúo de la  A f r i ­
cana.

Se ti tu la rá  la  ob ra  E l  p a ís  de la  cucaba, y  no  co n ten ­
d rá  alusiones m ortificantes n i  para  e l beneficiado , n i 
p a ra  e l au to r  d e  L a  viejecita , n i  p a ra  los h e rm an o s del 
h ijo  del m aestro  C aballero.

Se h a  reforzado la  claque con  cien  ind iv iduos d e  p u ­
ñ os acred itados,

( S 4
A si titu lab a  el H eraldo  d ía s  pasados u n a  gacetilla  

teatral:
L a  re fo rm a del Cómico.
P ero  n o  era  pulla.
E l H era ldo  se  refería  a l tea tro  así denom inado . 
iBrom istal

E l  sesudo Z eda  o cúpase  en a rreg lar 1  nues tra  escena  
la  ú lt im a  o b ra  d e  Ib sen , J v a n  G ab rie l B orkm a n .

N o  es tá  con firm ada  la  no tic ia .
E s  u n a  co razo n ad a  d e  J dan  R an a .

Leem os:
< Fernández Shaw y López Silva, los afortunados autores de 

Las bravias, han terminado su nuevo sainete 1-a revoltosa, que 
destinan á la compañía de Apolo.*

N o  estam os conform es.
N osotros en  vez d e  destinarla , dejaríam os cesan te  á 

la  com pañía .
tS t

A  rey  m uerto , rey  puesto;
sEn breve debutará en el teatro circo de Cartagena la aplau­

dida primera tiple do5 a Matilde Franco, que ha sido contrata- 
da-para sustituir á  la señorita Gonz.-ílez.>

N o  es que  tildem os á d o ñ a  M atilde, p e ro  nos p a rece  
p o q u ita  cosa.

U n  franco d e  tiple.
(Ot

[Adiós, m i dinerol
D ice  E l  P o rven ir, d e  Sevilla;
«En la próxima semana dará algunas represenlicioues en el 

teatro del Duque, el Frégoli lusilano.t
H e  aqu í u n  F régo li b a ra to  que le  va á  sa lir ca ro  á  la 

em presa del p o p u la r  teatro .
« •

Y  sigue E l  P orven ir... obscuro:
«Después vendrá á dicho coliseo una compañía cómica, di 

rigida por el primer actor Sr. Espantaleón.»
Q ue quizá n o  le h ag a  grac ia  a l púb lico  y se espa7ite 

d e  E span ta león .
C om o se espantó  o tras veces.

Us

A h o ra  con  d o b le  m otivo.
P o rq u e  E sp an ta le ó n  no  lleva buenas  in tenc iones  á 

Sevilla.
E l  suelto canta:
«El repertorio será el mismo del teatro Lara y la temporada 

durará probablernente hasta Junio.» 
l ' e  veo besugo.
E l reperto rio  d e  F lo res  G arcía , q ue rrá  d ec ir  nuestro  

s im pático  colega.
Y  aqu í E l  P o rven ir  está, n o  y a  obscuro, sino  obscu- 

rísimo-
Y  huele  á  queso.

Imprenta de Antonio Marzo, Apodaca, 18.
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ALQUIMIA MODERNA

»imftWftWvRMvv.«. 

El gran alquimista en su laboratorio.

/

/ / / /

HOMENAJES Á POLAVIEJA
^ a ^ T T T l ï T C I O S

Por este arco ni Dios pasa.

R e m e d i o S f  p o i *  C u a d r a d o .

B1 galán qae mny prooto 
'q u e ra  caesree, 

qM se Teog» i ni ca» 
jr.elij« nn traj«.
Y  «Q ello  insisto, 

fHiee no h ay  lublie que rista  
com o y o  v ie ta

8 t e«e traje lo  elig«  
de americana, 

de eegnro qae pesca  
gaapa machacha.
Todo«, entiendan, . 

qne hay chicas qae le s  go«ta 
m ucho esa prenda.

6 i de chaquet eliite  
el traje joh cielosi 

tn matrimonio, amigo, 
será m sy  boeno.

Y  está  probado 
qne el chaquot para boda* 

da resultado.

8 i de lev ita  encargas 
e l traje |digol 

ese s í que es, sefioree, 
nn gran partido. 
Pues la s levitas 

las ven  de cierto modo 
las señoritas.

Finalm ente lo s fraques 
según yo entiVndo, 

es e l ibejor de todos 
estos remedios.
P ues dan ta l gracia, 

qne los mima y  los busca 
k  aristocracia.

B íO T A  P B S C IO S
. lanas, h ech os á m edida, con forros saperiores y  corte inm ejorable, por 2 0  pe-

icoñas flOM m  negro ó azul, y  géneros d e  estam bre en  todos lo s coloree, gran novedad, 
7 * * ^ ^  *  m ^ id a , ú ltim os m odelos, corte especial y  elegant«, d esd s 20 pese-

listado« i  m edida, en  todas Ins form as, que en  otras sastrorias valen  20 pesetas 
aqm desde 8 peset«e.—Idem  en  dibujo, ^ rand^  novedades, d esde 7 pesetas.

INTERESA VISITAR ESTA CASA

4 3 ,  S J I H  B E R M A R D O , 4 3

nOSKEHEilliníPiBÍI
ínmeiiso 8*i!mDe

Eu el intaeii. -.i Or^síre 
de <sts sitnaciOn iin  aorabre  
que no  h»y que n o  »rrastre, 
sólo M ha M irado  Un hom bre; 
T«HÍB Tf«vij«M , Sastre.

SAN FELIPE NERI, i

'íei 4**s»je, se »irve 
^  por'ijuillana y  noche 

si nr'i diocolate á lo F r a n sU B  
1 Tente en pie y copa de
»íbc -..'O. y  combinaciones de 

s cenas.

Diccionario de Roque Barcia
¿ L  COSTADO Y Á PL A Z O S .

MESÓN D£ PAREDES, 26, 2.°

MATÍAS LÖPEZ
— MADRID-ESCORIAL —

£ < A p e c iû J ld a d  e n  b o m b o n e s  d e  c b o c o la l : e  o o i i  
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